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PREFACIO 

OBRAS UTERARIAS (Poesía y Prosa) 

Una de las manifestaciones de la extraordinaria 
capacidad intelectual de Rizal se ha dado a conócer 
por sus múltiples producciones literarias. De entre 
las muchas disciplinas humanas a que se ha dedi­
cado, sabemos todos que, en las letras fué donde ha 
mostrado mas inclinación, sobre todo a la poesía; 
"¿Qué vale, ;.ríe decía yo, (Rizal), la miseria que 
dicen es la eterna compañera de las musas? ¿Hay 
algo más dulce que la poesía y más triste que el 
prosaico positivismo de los corazones metalizados? 
Así era Rizal, que desde los ocho años de edad, había 
ya, escrito una poesía en tagalo y así fue hasta las 
puertas de su muerte ·en que produjo su inmortal 
"último Pensamiento." 

Estamos con Retana y quizás con otros más en que 
Rizal no se compara con el mejor novelista, ni con el 
mejor poeta, ni con el mejor historiador, pintor, es­
cultor, oftalmólogo etc., nó; nadie cree que así lo 
haya sido, ni Rizal, creemos, haya alguna vez tenido 
tal pretensión, pues él tenía otro propósito en la vida; 
pero conocido el carácter de Rizal, no nos atrevere­
mos a dudar de que hubiera sido uno de los mejores 
si se hubiese empeñado en serlo, en cualquiera de 
estos ramos del saber humano. 

En este Tomo III de la serie, consistente en dos 
partes, publicamos todas sus obras en verso, así como 
las otras en prosa de carácter puramente literario, 
dejando para otro tomo las de carácter político, his­
tórico y religioso. No obstante que las consideramos 
puramente literarias, se notará, sin. embargo, que 

' muchas de ellas, como en los otros escritos de él, un 
reflejo de la idea que le ha obsesionado siempre, la 
patria, ya escuetamente expresa, ya simbólicamente. 
Todas ellas han sido debidamente autenticadas como 
obras de Rizal. En este respecto, queremos llamar 
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la atención del lector que se han descartado de esta 
publicación las obras también suyas que no han sido 
halladas así como otras que habiendo sido incluídas 
como de Rizal en varias bibliografías encontramos 
que no son suyas. 

De ;ntre estas obras, sobre todo en prosa, hay 
bastantes incompletas. Estas son en sí obras sin 
concluir o bien fragmentos cuya continuación no se 
ha podido hallar. 







1 
POESIAS DE RIZAL 

SA AKING MGA KABATA 

Kapagka ang baya'y sadyang umiibig 
sa kanyang salitang kaloo b ñg hiñgit, 
sanlang kalayaan nasa ring masapit 
katulad ng ibong na sa himpapawíd. 

Pagka't ang salita'y ·isang kahatulan 
sa hayan, sa nayo't mga kaharian, 
at ang isang tao'y katulad, kabagay 
ñg alin mang likha noong kalayaan. 

Ang hindi magmahál sa kanyang salita 
mahigit sa hayop at malansang isda, 
kaya ang marapat pagyamaning kusa 
na tulad sa inang tunay na nagpala. 

Ang wikang tagalog tulad din sa latín, 
sa ingles, kastila at saliÚmg anghel, 
sa pagka ang Poong maalam tumiñgin 
ang siyang naggawad, nagbigay sa atin. 

Ang salita nati'y huad din sa ibá 
na may alfabeto at sariling letra, 
na kaya nawala'y dinatnan ng sigwá 
ang lunday sa lawa noong dákong una. 

-Calamba, 1869 

(Reproducida del Kung sino ang kumatha ng Florante, por Herm.eni­
gildo Cruz.) 
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A MIS COMPAÑEROS DE NIÑEZ 

(VERSIÓN CASTEL!LANA POR EPIFANIO DE LOS SANTOS) 

VERSO LmRE 

Cuando . un pueblo ama de veras 
la lengua que la fué voluntad del cielo, 
también puj;:¡.rá por la libertad, 
cual el ave en el firmamento. 

Pues por su· lengua son juzgados 
los pueblos, regiones y reinos; 
y cada ciudadano es como 
los otros seres hijos de dicha libertad. 

El que haga ascos a su propia lengua, 
es peor que bestia y pez nauseabundo, 
por eso débesela amar 
cual a madre verdaderamente amante. 

La lengua tagala es también como la latina, 
la inglesa, la· castellana: lengua de ángeles, 
porque Dios que vela por todos, 
es el que de ella nos hizo merced. 

Nuestra lengua es también como las otras, 
de "alfabeto y caracteres propios", 
que naufragó por monzón desencadenada 
sobre la barquilla en el lago, cuando 
la noche de los tiempos. 

-Calamba, 1869 
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VI 

Así, dejando los mundanos lares, 
Tus ojos miren en el alto cielo 
Al que es consuelo de los hombres todos 

Padre querido. 

VII 

Y de nosotras, que con tierno acento 
Te saludamos por doquier festivas 
Ruidosas vivas que del pecho salen, 

Grato recibe. 



AL NIÑO JESúS 

¿Cómo, Dios-niño, has venido 
A la tierra en pobre cuna? 
¿Ya te escarnece Fortuna, 
Cuando apenas has nacido? 
¡Ay, . triste! Del Cielo Rey 
Y llega cual vil humano! 
¿No quieres ser soberano, 

Sino Pastor de tu grey? 

14 Noviembre 1875. 
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A nuestra España 
Hijos amados, 
Bravos soldados 
Del patrio hogar; 
Ceñid de glorias 
A nuestra España 
En la campaña 
De ignoto mar. 

Mientras se alejan 
Al suave aliento 
Del fresco viento 
Con emoción; 
Todos bendicen 
Con voz piadosa 
Tan gloriosa 
Heroica acción. 

Saluda el pueblo 
Por vez postrera 
A la bandera 
De Magallán, 
Que lleva el rumbo 
Al Oceano 
Do ruge insano 
El huracán. 

5 Diciembre 1875. 



EL COMBATE: 
URBIZTONDO, TERROR DE.JOLó 

Cien bajeles aguerridos 
a merced del viento manso, 
dejan la alegre Manila 
surcando el mar agitado. 
En breve plazo se avistan 
con los moros joloanos, 
que orgullosos se levantan 
mil banderas ondeando. 

Después que hubieron sus play·as 
fuertes atletas hollado 
y asestado sus cañones 
contra el muro del contrario, 
con acento varonil 
habló el General: "Soldados: 
"de vuestro valor depende 
"del triunfo el lauro lozano. 

"Antes el morir anhelo 
"que desistir del asalto; 

. "mirad que la Patria os fía 
"sus nobles timbres, sagrados." 

Dijo; y cual furioso Noto 
cercado de hórridos rayos 
en furiosa tempestad 
siembra el luto y triste llanto. 
Tal el invicto U rbiztondo, 
seguido de. sus soldados, 
siembra por doquier la muerte 
con el acero en la mano. 



Y cual león que en las selvas 
ruge, pavor engendrando, 
a la vista de la presa 
que devora con estrago. 
Tal ·los insignes guerreros 
con furia y con fiero espanto, 
se acercan a las murallas 
dando un temerario asalto. 

Y el León de las Castillas 
mueve su guedeja airado 
y apresta su aguda garra 
por sembrar doquier el llanto. 

Ocho baluartes se rinden 
de los moros joloanos 
al fiero estruendo de Marte 
y de Urbiztondo al estrago. 

¡Ah! son ellos, noble España, 
cual los héroes de Lepanto, 
son ellos los que en Pavía 
fueron de la guerra rayos. 

Consume el fuego y devora 
los castillos y palacios 
y cuanto J oló posee, 
de los nuestros al asalto. · 

Huye Mahumat aleve, 
Sultán impío y tirano, 
y los valientes guerreros 
entran en J oló cantando. 

5 de diciembre de 1875. 
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Y ES ESPAÑOL: ELCANO EL PRIMERO 
EN DAR VUELTA AL MUNDO 

¿Dó va ese frágil velero 
que surca mares remotos, 
y que navega altanero 
buscando pueblos ignotos? 

¿Quién es el que el vasto mundo 
invicto cruza y valiente, 
desde el Ocaso profixndo 
hasta el sonrosado Oriente? 

Es un héroe de España, 
nuevo Titán del Pirene, 
que desafía con saña 
al huracán si le detiene. 

Es Elcano, que acomete 
empresa que al mundo encanta; 
llevarla a cabo promete, 
y su grandor no le espanta. 

Y cual águila caudal 
que se remonta en el viento 
con un vuelo sin igual 
y con veloz movimiento, 

y de ronca tempestad 
desprecia el silbido horrendo, 
y burla con majestad 
de los rayos el· estruendo; 

y cual peñón fragoroso 
no inmutan ni los furores 
del Oceano impetuoso, 
ni de huracán los rigores. 
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tal es el invicto Elcano, 
al cruzar rugientes olas, 
domándolas soberano 
eón sus naves españolas. 

Él cruzó del vasto mundo 
la redondez victorioso, 
y con valor sin segundo 
el Orbe midió anchuroso. 

Mil lauros ciñan tu frente, 
Atleta del pueblo hispano; 
y con diadema fulgente 
orla tus sienes· ufano. 

5 de diciembre iLe 1875. 
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ALIANZA íNTIMA ENTRE LA RELIGióN Y 
LA EDUCACióN 

Cual hiedra trepadora 
Tortuosa camina 
Por el olmo empinado, 
Siendo entrambos encanto al verde prado, 
Y a la par se embellecen 
Mientras unidos crecen; 
Y si el olmo compasivo faltase, 
La hiedra al carecer de su consuelo 
V ería tristemente marchitarse; 
Tal la Educación estrecha alianza 
Con alma Religión une sincera: 
Por ella Educación renombre alcanza; 
Y ¡ay! del ser que ciego desechando 
De santa Religión sabias doctrinas, 
De su puro raudal huye nefando. 

Si de la vid pomposa_ 
El tallo ufano crece 
Y sus dulces racimos nos ofrece, 
En tanto que al sarmiento generosa 
Alimenta la planta cariñosa: 
Tal límpidas corrientes 
De célica virtud dan nueva vida 
A Educación cumplida, 
Guiándola con sus luces refulgentes; 
Por ella: delicado olor exhala, 
Y sus frutos sabrosos nos regala. 
Sin Religión, la Educación humana 
Es cual nave del viento combatida 
Que pierde su timón en lucha horrible 
Al fragoroso impulso y sacudida 
Del proceloso Bóreas terrible 
Que la combate fiero 
Hasta hundirla: altanero 
En los abismos de la mar airada. 
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Si el rocío del cielo 
Vigoriza y sustenta a la pradera, 
Y por él, en hermosa primavera, 
Salen las flores a bordar el suelo; 
Tal si a la Educación fecundizara 
Con sus doctrinas Religión piadosa, 
Hacia el bien placentera caminara 
Con planta generosa; 
Y dando de virtud lozanas· flores 
Esparciera doquiera sus olores. 

19 de abril de 1876. 
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De sus labios las aguas cristalinas 
De célica virtud sin cesar brotan, 
Y de su fe las próvidas doctrinas 
Del mal las fuerzas débiles agotan, 
Que· se estrellan cual olas blanquecinas 
Que las playas inmóviles azotan: 
Y aprenden con su ejemplo los mortales 
A trepar por las sendas celestiales. 

En el pecho de míseros humanos 
Ella enciende del bien la viva llama; 
Al fiero criminal ata las manos, -
Y el consuelo en los pechos fiel derrama, 
Que buscan sus benéficos arcanos, 
Y en el amor del bien su pecho inflama: 
Y es la educación, noble y cumplida, 
El bálsamo seguro de la vida. 

Y cual peñón que elévase altanero 
En medio de las ondas borrascosas 
Al bramar del huracán y N oto fiero, 
Desprecia su furor y olas furiosas, 
Que fatigadas del horror primero 
Se retiran en calma temerosas; 
Tal es el que sabia educación dirige 
Las riendas de la patria invicto rige. 

En zafiros entállense los hechos; 
Tribútele la patria mil. honores; 
Pues de sus hijos en los no bies pechos 
Trasplantó la virtud lozanas flores; 
Y en el amor del bien siempre deshechos 
Verán los gobernantes y señores 
Al noble pueblo que con fiel ventura 
Cristiana educación siempre procura. 

Y cual de rubio sol de la mañana 
Vierten oro los rayos esplendentes, 
Y cual la bella aurora de oro y grana 
Esparce sus colores refulgentes; 
Tal noble instrucción ofrece ufana 
De virtud el placer a los vivientes, 
Y ella a nuestra cara patria ilustre 
Inmortal esplendor ofrece y lustre. 

1 
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Musas, y ser útil a mis semejantes. En este drama a cada paso 
encontrarás, mi querido lector, una palabra impropia que criticar, 
un verso duro y mal forjado que componer, expresiones oscuras 
que iluminar, etc., etc., defectos propios de un novel e inexperto 
escritor. Además, ¿qué hacer? Mi limitado talento, mi escaso nu­
men y mi pequeño caudal en la lengua castellana (porque no nací 
en su seno) no me suministran abundantes raudales de poético ha­
blar, ni ricas expresiones; porque, además de que no estoy dotado 
de una viva imaginación, carezco también de buen gusto y es corta 
mi edad (14 años cumplidos y cerca de 15). 

Critica mi obra, piadoso e indulgente lector, pero nD el plan. 
Es verdad que los versos son míos, las rimas mías, pero el plan no 
me pertenece. Si su autor, cuyo nombre ignoro, llegare, por des­
gracia, a saber que su tragedia se puso en versos rimados precisa­
mente, e indignos por consiguiente del hermoso y oportunamente 
elegido plan, dígnese perdonarme; porque puesta en parangón la 
hermosura con la fealdad, formarán un contraste en que resaltará 
más aquella al par que se confundirá esta. 

No he puesto aquí pensamiento mío, ni invención mía, a excepción 
de la escena sexta del acto quinto, la cual si te agrada puedes 
conservarla, y si al contrario te. disgusta, eres dueño de despre­
ciarla. (El P. Sánchez entregó al jovencito Rizal la traducciów 
del original italiano en prosa castellana). 

Paciencia, lector, soy nada menos que un niño, y la obra de un 
niño, en general, niñada es, nada de bueno ofrece; •además, no he 
visto más que una vez representar tragedia, y la única que re­
cuerdo haber leído es la de Prometeo, escrita por Esquilo, Griego. 
Perdona mi osadía, si a los 14 años me atreví a escribir y a me­
terme en el esclarecido cuanto delicado teatro de poetas, oradores, 
historiadores y retóricos: y si no . deponéis vuestra justa cólera, 
sabed que demasiado castigado estoy por mi ignorancia. 

No la hice para presentarla al público y para que no me lacen­
suren, no; al contrario, la escribí para guardarla por muchos años 
y para que me la corrijan todos los que a ello se atreven, pues me 
conformo con Horacio, que dice: 

u Si quid tamen olim 
Scripseris, in Metii descendat judicis aures, 
E·t patris, et nostras; nonumque prematur in annum, 
Membranis intus positis. Delere licebit 
Quod non edideris: nescit vox missa revertí." 

003584-2 

1'1 

\\ 
\1 

1, 
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DEDICATORIA DEL AUTOR 

Salud, oh Criador del Cielo y de la tierra, vosotros mis que­
ridos bienhechores, dulces amigos de mi perdida infancia, amigos 
de mi presente juventud, caros deudos: paz, bienestar y salud. 

A_ vosotros dedico mi insignificante obra; recibidla como mues­
tra de mi sincero y dócil amor; deplorad conmigo mi ignora!fcia, 
compadeceos de mi poca capacidad. Esta es mi primera obra 
concluída, pero quizás incompleta; yo la dedico a vosotros, pues 
no tengo otra cosa que daros, además de mi cariño y corazón. Es­
pero no la desdeñaréis: atended al deseo del que os la dedica, 
no a su valor. Y vos, mi amado profesor, P. Francisco de P. Sán­
chez, S. J., recibid mi más cumplido reconocimiento, por cierto, 
incapaz de recompensar vuestros afanes. 

Y vos, Mártir del Calvario, mi dulce Redentor, aceptad la vida 
de un mártir, escrita por vuestro siervo, para más gloria vuestra. 

JosÉ RIZAL. 

CALAMBA, 2 de junio de 1876. 

El Teatro representa un Salón del Palacio de Adriano con 
aposentos a uno de los lados. 

ACTO PRII\'IERO 

EsTENA I 

Cornelio y Metelo 

CoRNELIO. Llegó el día fatal, día funesto 
Para mis crueles, fieros adversarms: 
Es tiempo que a temerme ellos aprendan: 
Basta de humillaciones; ha llegado 
El día de venganzas, ¡oh! Metelo; 

\ 
¿Quién apartarle puede de mi brazo, 
De mi saña y furor? Su alegre gozo 
V eré yo convertido en triste llanto. 
Victorioso a los muros él se acerca: 
Se acerca fiero mi rival Eustaquio; 
¡Cuán costosa serále su victoria; 
En ella vengaré males y agravios! 
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METELO. Mas, ¿por qué enciendes odios y discordias 
Preparándole mil terribles lazos 
De venganza y rencor? Si victorioso 
De la guerra viene; si el Senado 
De su valor y fuerza está contento, 
Participa también, Cornelio caro, 
De su victoria. Cede, amigo, cede 
A su buena fortuna y feliz hado. 

CORNELIO. Los laureles con que cen1rme debo 
El me los ha robado; nobles lauros 
Adornan su orgullosa, altiva frente; 
A mi valor injusto fué Trajano, 

METELO. 

Y a mis cla1nores sordo, el almo cielo. 
De los soldados el debido mando 
A mi valor y fuerza, Eustaquio tiene. 
Burló mis esperanzas. Laureado 
El ha de penetrar los fuertes muros. 
¿Crees que . tolerar puedo el agravio 
N o vengando mi fama mancillada? 
Con Tito en las batallas, con Trajano 
Estuve siempre. Fieles mis servicios 
Le presté que le fueron dulces, gratos. 
Manifesté valor, creció mi fama 
En las mismas batallas. . Mas a Eustaquio 
Le prefirieron en aquesta guerra 
Contra rebeldes Dacios y los Partos: 
Del Danubio en las bélicas riberas 
Debía conducir a los romanos 
Y mostrar mi valor y mis talentos, 
Pues conocen mi ar:!or ha muchos años. 

De tu fortuna puedes contentarte; 
Sus armas y valor le tributaron, 
¡Oh!, Cornelio las honras que la ofrecen. 
Tú gozas en la paz del rico estado 
Que el rey te concedió por tus servicios. 
No le envidies, pues; ambos sois romanos 
Y ambos podéis apetecer la gloria ... 
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CoRNELIO. ¿Quieres que el triunfo no sea envidiado 
Cuando debía ser mío? Si es noble, 
Más lo soy yo, porque nací romano; 
Siento en el corazón perder In gloria, 
Las deseadas honras y los lauros. 
Volver debo a buscar nueva alabanza 
Perdiendo a mi rival, el fiero Eustaquio; 
Porque una vez perdido, victorioso 
General yo seré de los soldados. 

METELO. Perderle no podrás: fieles servicios 
A la patria prestó; mas aumentando 
A sus premios y méritos el triunfo 
Que hoy obtiene, la paz a los romanos 
Volviendo, di: ¿podrás usar la fuerza 
Para perderle? Sólo los engaños 
Y la calumnia . . . 

CoRNELIO. (interrumpiéndole) Nunca la calumnia 
Emplear quiero para el cruel daño 
De mi enemigo. Mas un gran delito 
Le perderá, sus méritos nublando; 
Y volviéndose en noche tenebro;sa 
La luz de sus victorias; infamado 
Aparecerá un día ante los ojos 
Del pueblo gue su sien ciñe de lauros. 

METELO. ¿Qué, piensas encontrar en su nobleza 
Algún delito cruel, torpe, nefando 
Que pueda derribarle en su fortuna? 
(Si de Escipción el crimen perdonaron 
Los romanos más crueles y severos 
De lo que ora son, sólo recordando 
Sus victorias; no sólo de la muerte 
Se libró, mas su falta fué su lauro) . 

CoRNELIO. Yo puedo convertir en triste llanto, 
Este glorioso triunfo de que goza; 
Mas advierte que jóvenes romanos 
Se dirigen acá . . . Calla, Metelo, 
No lo digas, por Jove, lo que hablamos 
Ha poco, y si me ayudas en mis planes 
Ten por seguro el premio a tus trabajos. 



CLAUDIO. 

METELO. 
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EscENA II 

Claudio, Flavio y los dichos 

Participad conmigo de la dicha; 
Caros amigos, pues que de la guerra 
Salimos victoriosos . . . 

¿Tú has llegado, 
Claudia? 

Agradecer al Dios quisiera, 
Porque a veros he vuelto, y la Fortuna 
Nos dió de su amistad hermosas pruebas 
Cobijando el valor de los Romanos 
Contra sus enemigos, en peleas. 

CoRNELid. ¡Oh noble Claudia! gózome del triunfo 
Contra los Dacios, pues la Roma nuestra, 
Vence sólo con el nombre, presentando 
Sus águilas invictas y banderas. 
Pues en los Partos tímidos difunde 
El ignoble temor y huyen ante ellas. 

CLAUDIO. ¿Qué dices? ¿Del valor dudas acaso 
De nuestro Capitán, de tropas nuestras? 
Pregúntale si al nombre los contrarios (señala-ndo a 

Flavio) 
Huyeron o al valor que ellas demuestran. 

FLAVIo. A Jove y al estrago de la espada 
De nuestro General, deben que sean 
Las insignes banderas victoriosas. 
Y o vi, yo vi, Cornelio, en la agria prueba 
De las dudosas lides los romanos 
Palidecer con vergonzosa afrenta 
En frente de los crueles enemigos. 
Talento militar, valor y fuerza 
Sostenían el ímpetU: guerrero. 
No existirá mortal que pensar pueda 
En lo rudo y sangriento del combate, 
Si afeminado vive en casas bellas. 

CoRNELIO. Esto lo cree Adriano, y a Eustaquio 
Destina tal honor, que duras penas. 
Los peligros y afanes del combate 
Colmarán su cumplida recompensa. 
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FLAVIO. Todo se debe al bélico talento, 
Al invencible brazo y a la fuerza 
De invicto General, que a los soldados 
Manda, rige, pelea y los alienta 
Al cmnbate, destroza, hiere y mata; 
¡Y empuñando la lanza con la diestra 
Hace brotar la sangre de los pechos! 
¡Muertos y heridos vense por doquiera! 
Cuando se halla ante tropas enemigas, 
N o fiero Marte vió sobre la tierra 
Otro atleta mayor y delicioso. 
Dacios y Partos múestranle obediencia. 

CoRNELIO. N o te1nas que le paguen su victoria. 

CLAUDIO. ¿Sientas tal vez Eustaquio se merezca 
El premio que darále nuestro Adriano? 
Pues aun: a ti, Cornelio, te lo diera. 
Si tú hubieses salido victorioso. 

CoRNELIO. Claudia, yo no lo siento: si a la guerra 
Los dioses me negaron la partida; 

CLAUDIO. 

Pero el que, vitoreado Eustaquio sea 
En aquesta Ciudad, sufrir no. puedo; 
Antes procuraré que en la gran fiesta 
Del secrificio a J ove, Eustaquio se halle 
Y de Roma la inmensa concurrencia, 
Y que logre su premio deseado, 
Premio que sus trabajos merecieran. 
Voy a Adriano, porque de su talento 
Se instruya. Acompañarme, amigo, quieras (a Me­

tela). 

EscENA III 

Claudia y Flavio solos 

Al fin llegamos, Flavio, a nuestra tierra 
Después de tolerar desgracias tantas: 
Sufrimos mil afanes en la guerra 
Y ahora disfrutamos paz colmada. 
De las orillas tristes del Danubio 
En tanto que luchamos con constancia 
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¡Quizás, Claudio querido,. tú te engañas! 
Mi corazón, al dar su vuelta el tiempo, 
¿Olvidar puede acaso en la desgracia 
Al que me dió este ser, nobleza y vida? 
Su semblante, sus gestos y su cara 
Hélos cierto olvidado: mas su afecto 
Con indelebles tintas en el alma 
¡Grabado está! Pues mira, Claudio, mira: 
Me esfuerza a que le busque la paz santa 
Debida a los cariños de mi padre; 
Y si ceso, me dice con voz clara: 
"¡Ingrato! busca, busca al noble padre! 
Busca con nuevo ardor y nueva llama." 

Tu dulce natural, querido Flavio, 
Fué el más estrecho lazo y liga santa 
Que contigo unióme. Que volvieses 
A encontrarle también yo deseaba; 
Pues nobles sentimientos tener debe 
Cual los tienes tú: pero, si no ·hallas 
¿Le buscarás do quiera y a porfía? 
Debes estar contento de la patria, 
Del favor que tú obtienes de las tropas, 
De la paz y la suerte que son gratas. 

¿De mi fortuna esté contento quieres 
Cuando ignoro la suerte y la morada 
Paternal? Quizás mísero penando 
Agobiado de penas mil amargas 
Vive mi anciano padre trabajando! 
¡Oh! Cuál es el contento cuando halla 
A un hijo su querido y cano padre; 
Sus socorros la edad senil alcanza 
En las fuerzas de noble y robusto hijo 
Y muro fuerte contra las desgracias. 
Por él resuelto estoy, oh Claudio, 
A dejar esta tierra abandonada, 
Que feliz la contemplo, y a ti, Claudio; 
Los mares pasaré; cruzaré tantas­
Riberas por doquier buscando errante 
Al autor de mis días, vida cara. 
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¿Acaso de encontrarle estás seguro? 
¿Y de abrazarle tienes esperanza? 
¿Y a tu fiel Claudio dejas de esta suerte 
Cruel? ¿y su amor fraterno desamparas? 
Tal vez arrebató Jove a tu padre · 
Para que compartieses la morada 
Conmigo, descansado y felice. 
A tu fidelidad hoy esperaba 
En la ciudad :tnostrarme agradecido; 
Y tú, ¡ingrato! ¿me dejas sin la calma? 
¿Y a Claudio desamparas? ¿Y tu afecto 
Así me muestras? ¿Burlas la esperanza 
Que confiado abrigué? Si comparamos 
El amor que a tu padre fiel mostrabas; 
Más te quiero yo. Pero mira, Flavio: 
Suponte que vagando le encontraras; 
Que él te vea e ignora tu linaje: 
¿Cómo conocerás que es de tu raza? 
¿Qué señales podrás darle? Sí; en vano 
Le buscas ... y procuras tu desgracia . 

Tal vez los dioses cedan algún día 
A mi triste clamor, tierna plegaria, 
Haciéndmne feliz, v!endo a mi pad:tte. 
No imposible lo creo cual pensabas; 
Pues es indicio cuanto .yo te dije 
Que de él me separaron en la infancia 
En la orilla de un río do me puso 
Cuando intentó pasar las turbias aguas. 
Cuando llegado había a la ribera 
Y no pudiendo verle por las plantas, 
De los vecinos montes, de repente 
Vinieron furibundas muchas aguas 
Que inundaron el río por do quiera, 
Y verle ya no pude. En mi desgracia 
Quizás pensó mi padre desdichado 
O por la inundación o hambre causada! 
Que morir debía; mas el cielo 
Propicio se mostró; pues de las aguas 
Un bondadoso pastor sacóme inerte 
Y al instante llevóme a su cabaña. 
Me prestó paternal y tierno amparo. 
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Adriano es justo y sabe dar la gloria 
Al atleta que lucha por su imperio, 
Pues en Jerusalén me conociste 
Aun siendo yo joven. En tus esfuerzos 
Empresas formidables y victorias 
Esperé; mas superas mis intentos, 
Jefes recibirán y centuriones 
Mi orden, porque te sigan hacia el templo, 
Do grandes sacrificios a los dioses 
Ofrecerás. · Si Roma y el imperio 
Agradecidos muéstranse, ¡oh! Eustaquio, 
A tu fuerza y valor; mas al supremo 
J ove debes mnstrarte agradecido 
Por tu triunfo. Si justo es el aprecio, 
Que oyes de mí, mayor del Capitolio 
Recibirás delante del imperio 
Del augusto Senado, en mi presencia. 

EusTAQUIO. ¡Oh Señor, esperar no quiero el premio 
Por el triunfo obtenido contra Dacios! 
Sólo pido, señor, estés contento 

AnRIANO. 

De servicios inútiles que a Roma 
Tributé. A tu favor grato me muestro. 
A mi fuerza y valor, que tanto ensalzas, 
Bástales el vencer a Partos fieros. 
De Tito y de Trajano a tomar armas 
Aprendí; y a tu solio noble vuelvo, 
Cual me enseñaron, bélicos mis frutos. 
Tantos honores, tanta fama creo 
Ser demasiado grande a mis servicios.· 
Mas sí; el campo marcial, cual don, te acepto 
En donde lucharé con mis contrarios. 
Yo jamás aprendí a rehusar esto 
De mis emperadores soberanos, 
Pues como buen soldado hacerlo debo. 

Pues mira, Eustaquio, supe por los jefes 
Que te siguieron hasta el campamento, 
Cuán alabados sean de tus tropas 
Tu virtud; y ardor bélico no menos; 
Soberbia ni ambición tu pecho noble 
Jamás con sus engaños le perdieron: 
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He conocido a débiles y tiernos 
Niños, mujeres, jóvenes, ancianos 
Que armados del poder de Dios vencieron 
Los trabajos, la muerte, con fe pura, 
Cual resplandor brillante del gran Febo, 
Llenando de pavor a sus enemigos, 
Cercados de luz célica los vieron; 
Constantes y alegres estas tierras 
Dejaron y volaron a los cielos. 
Pero tú, Tito, escúchame cual debes: 
Adorar a los dioses no podemos. 
Mas podemos huír, Dios no lo niega; 
A otra parte, si quieres, nos iremos 
Antes que a un peligro tú te expongas. 

TITo. Pero, padre, ¿por qué siempre temiendo 
Estás de mi valor? Si tú me inspiras, 
¡Oh Dios, este amor hacia ti, que cierto 
Él esté de mi amqr! ¡Ay, padre mío, 
N o sé ya qué decirte, lloro, ruego 
Y ofrezco a Dios mi vida! . 

EusTAQUIO. ¡Hijo mío! 

TITo. 

(Al cielo) nuestra vida recibe cual don tierno, 
Que desde su niñez grato te ofrece. 
¡Tú me haces feliz, y pronto el premio (a Tito) 
De Dios recibirás; mis esperanzas 
Colmaste y seguirásme al almo cielo! 
¡Cuál será la alegría de los Santos, 
Al saber tu sagrado juramento 
Que primero m.orir antes que a J ove 
Adorar! ¡Victorioso entrar, es menos, 
En Roma con cautivos y con . triunfos, 
Que contigo subir al firmamento, 
A do Cristo nos llama, do felíces 
Y contentos seremos en su seno! 

Así lo espero, padre, y que apresure 
Nuestro fin, y subamos a los cielos. 

(FIN DEL ACTO PRIMERO) 
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ACTO SEGUNDO 

(La misma decoración . que en el primer acto) 

EscENA I 

Cornelio y Metelo 

CoRNELIO. ¿Ves, oh Metelo, cómo la victoria 
De Eustaquio convirtióse en propia ruina? 
Él cristiano es: Adriano le condena 
A rnuerte. Su valor, victoria misma. 
Y o, amigo, exagerando, grande fiesta 
En Roma preparé, do en aras ricas 
Hiciese sacrificios a los dioses . . . ! 

METELO. ¿Mas, crees que tu vida no peligra? 

CoRNELIO. ¿Por qué razón? 

METELO. Quizás él se convierta 
Regalando a los dioses sus primicias; 
Y. si logra salvarse de la muerte 
Se vengará quizás de ti algún día. 
Cambie quizás de religión y la vida, 
Porque adorar a Júpiter él puede 
Obedeciendo a Roma, aunque lo finja. 

CoBNELIO. ¡No temas que a los dioses se convierta! 
Mi rival tiene el alma endurecida; 
Fe, fuerzas y valor a toda prueba 
Cual todos los que siguen secta impía. 
Añadiendo que Eustaquio ama mil veces 
La religión y el culto que su vida. 
No pienses, pues, adore a nuestros dioses 
Siguiendo al gran Adriano o que lo finja, 
Pues su ley y religión se lo prohiben. 

METELO. ¿Le condenará a muerte si averigua, 
Si es cristiano? La muerte o sacrificio 
Adriano mandará que Eustaquio elija: 
Nunca atleta feroz será a tal prueba 
Puesto, pues poco importa otra fe siga 
Eustaquio. 
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CoRNELIO. Si le importa poco, a Roma 
Cuidados da el tener la fe distinta, 
Pues la ciudad impaciente ya espera 
El sacrificio y fuerza es que le exija 
Adriano, y de Trajano sacras leyes 
Es forzoso también que de él lo pidan . . • 
Por ese lado viene el gran Adriano. 
Calla, y hoy hablaré cuando lo exija. 

EscENA 11 

Adriano y dichos . 

ADRIANo. V é, Metelo, a buscar a Tito en el cuarto, 
Procura que contigo sólo venga (vase Metelo). 
Ora por fin entiendo, por qué Eustaquio 
Rehusa el hacer a J ove ofrenda 
Y tambien el honor: pues aull:que de esto 
Sólo tengo temor, leve sospecha, 
Tú más que yo lo sabes; di, Cornelio, 
¿A qué Dios él adora y su creencia? 
¿Cierto es que ha prohibido con edicto 
Trajano el adorar esta fe nueva? 

CoRNELIO. Tal delito jamás sospechar puedo 
De él. Para abandonar toda sospecha 
Podrás hablarle. 

ADIUANo. Quise le llamaran 
A Tito, que dirá la cosa cierta. 
¡Que él, inocente, salga del delito, 
Que no puedo absolver, los dioses quieran! 

CoRNELIO. ¿Cómo impune dejar tal crimen puedes 
Lo que obligó a Nerón derramar sangre 
De muchos que siguieron esta secta? 

ADIUANo. ¿Mas hácesme recordar aquel tirano 
Cuyos crímenes quieres yo cometa? 
A su madre mató con furor loco 
Y a su noble maestro, el sabio Séneca. 

CoRNELio. Si monstruo fué Nerón, gran Vespasiano, 
Fué bueno, su memoria aun se venera; 

003584-8 
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Y sin embargo al Papa dió la muerte, 
De aquesta hidra herida la cabeza. 

ADRIANO. Saturnino su muerte fue quien quiso; 
V espasiano siguió petición fiera. 
Tito fué aún más piadoso. Es alabada 
Y querida de todos su ·clemencia; 
Y permitió que en cuanto a ciertos cultos 
Uno puede seguir el que más quiera. 

CoRNEaciO. Si quieres, si permites que yo te hable 
Con suma claridad y con llaneza 
Con que te debo hablar, Señor ... 

AnRIANo. (Interrumpiéndole) Cornelio, 
Tu intención y consejos manifiesta. 

CoRNELIO. Sé que Tito en verdad era piadoso 
Y paz tuvo con ellos duradera. 
¿Sabes qué sucedió? Muchos se hicieron 
Discípulos y hermanos en la secta, 
Que por la paz de Roma, Domicrano 
Pareció ser de lúgubre miseria 
Y furor hijo. Tito fué clemente. 
Mas no tuvo justicia ni grandeza. 
El ser clemente quieren los monarcas. 
Faltas dejando impunes, no es clemencia 
Para el que la justicia ama. ¡Las Leyes 
Le acusan con rigor y claman estas 
Al cielo que es crueldad la bondad que· usa! 
Si Eustaquio fuese reo, le condenan 
Las Leyes de Trajano; tú de él eres 
Un digno sucesor. Júpiter reina 
Por ti en el firmamento, y tú por J ove. 
¡Glorioso y libre reinas en la tierra! 
El mundo paz tendrá, si justas leyes 
Culto sólo de un numen él tuviera. 

ADRIANo. Dime, Cornelio, ¿Júpiter acaso 
Nos mira desde el cielo do gobierna? 

CoRNELIO. Es cosa saludable para Roma 
El que J ove nos mira todos crean. 

ADRIANO. ¡Pero Eustaquio ayudó mucho al imperio! 
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Cubierto- de despojos enemigos! 
Y cual mi padre, hacerte ver mi pecho 
Cubierto de gloriosas cicatrices . . • 

· AnRIANp. ¿Y por qué no me guardas j11;ramento? 
¿Rehusas adorar a nuestros dioses? 

TITo. No lo quiere Dios. 

ADRIANO. Eres mi guerrero, 
Como lo soy de Júpiter: luego eres 
Soldado de mi dios. 

TITo. Señor, no puedo 
Vasallo· suyo ser, ni tú tampoen. 
No me hables de Júpiter. Resuelto 
Estoy a perecer si tú deseas. 

ADRIANO. Bien. Morirás con pena y tormento, 
Que . tú mereces, para que los dioses 
Se aplaquen y que cause horror tremendo 
Al duro corazón del loco Eustaquio. 
Por fin; ¿la muerte escoges o los premios? 

, Escoge lo que quieras: mas medita 
Lo que a tu corazón es más acepto. 

TITO. A Dios amo; y temer o amar las cosas 
Fuera del verdadero Dios no debo. 

AnRIANO. ¿Pero amas a tu padre? 

TITO. Mucho le amo. 
Con él, a mi Dios fieles, morir· quiero. 
Y en el cielo de paz dulce y eterna 
Mi padre y yo dichosos gozaremos. 
Héla aquí mi respuesta: J ove es nada; 
Es un ídolo vano. Así le niego 
Los debidos honores: hay un Dios sólo. 

ADRIANO. Ven, y a su padre vuélvele, Cornelio; 
Mas habla con él antes. De sus vidas 
Ni medios, ni esperanza incierta tengo 
Si no vences, comn quiero, al padre; 
Retírate después a mi aposento. 
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EscENA IV 

Cornelio y Tito solos 

CoRNELiiO. ¡Oh, Tito, sálvete el insigne Jove! 

TITo. De nuestro Dios la salvación · espero. 

CoRNELIO. El Dios que más te guste, mi buen Tito, 
Pero ... ¿por qué te turbas? Soy Cornelio, 
El fiel amigo de tu caro padre. 
Ay, Tito, tu peligro mucho siento, 
Y mucho más tu muerte •.. 

TI'l'o. Lo que temes 
Es ciertamente lo que yo deseo. 
Y lo que es para mí· dulce esperanza, 
No debe ser para ti torpe miedo. 

CoRNELIO. Háblame claro. El corazón rebosa 
De amor para contigo y de contento. 
Adriano con su gracia me enaltece, 
Y si deseas, aun salvarte puedo. 

TITo. Este favor, Cornelio, no me hagas, 
Y el cielo te conceda justo premio 
Al amor que, según dices, nos tienes. 

CoRNELIO. ¿No temes el furor de Adriano nuestro? 

Trro. No, Adriano sólo puede darme muerte; 
Pero la cruda muerte sólo anhelo. 
¿Cómo querrás, pues, que su saña tema? 

CoRNELIO. ¡Digno descendiente, noble, excelso, 
De esclarecidos padres y valientes! 
En tu virtuoso corazón contemplo 
La firmeza y valor de tus mayores, 
Antepasados nobles y guerreros; 
Alabo tu constancia, libre siga 
El corazón su Dios y su deseo; 
Consiga gloria quien a nada teme, 
Quien todo lo supera fuerte, intrépido. 

TITO. Bien aconsejas, pero mal arguyes; 
Sigo tu parecer, pero detesto 
Tus raciocinios. Vuélveme a mi padre . 
Quizás me busca. 

CoRNELIO. Viene ya, te dejo. 
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ESCENA V 

Eustaquio y Tito· solos 

Trro. ¡Querido padre! 

EusTAQUio. ¿Qué haces, hijo mío? 
¿Por qué estás con Cornelio? ¿Por qué andando 
Estás por estos sitios? 

TITo. Padre mío. 
Todo te lo diré: me ha llamado 
Nuestro Metelo, y me ha dejado a solas 
Con el gran Adriano. 

EusTAQUIO. ¿Sólo con Adriano? 

T.r.ro. · Él sólo estaba; pero Jesucristo 
Me acompañaba a mí: su nombre santo 
Invoqué al presentarme en la presencia 
De nuestro Emperador 

EusTAQUIO. ¡Criador amado, 
Rige su corazón en la e$cabrosa 
Hosca senda do sigue caminando! 

TITO. Preguntóme por qué tú rehuS'abas 
Sacrificar ante Jove soberano: 
Le contesté que la victoria tuya 
Se debía al gran Dios de los cristianos. 

EusTAQUIO. ¿Mas; que te ha dicho? 

TITO. Quiso convencerme. 
Que el impúdico Jove es soberano 
Y que innúmeros dioses hay propicios. 
Yo lo negué, y por fin me ha amenazado 
Darme la muerte. La ·esperab,a. alegre; 
Mas sentía morirme sin tu abrazo, 
Sin entregarte mi postrer suspiro. 
Ora ya no sería desdichado, 
Pues con tus tiernas súplicas y ruegos 
Dios me daría venturoso lauro. 

EusTAQUIO. N o permita Jesús que me separe 
De ti sin abrazarte, Tito caro. 
¿Nada más preguntóte? ¿Por fin, hijo, 
Adriano te dejó plácido y salvo? 
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Doblegar mi valor constante espera ... 
Mas a su fe y su Dios fiel será Eustaquio. 

(FIN DEL ACTO SEGUNDO) 

ACTO TERCERO 

EscENA I 

FLavio y Claudio 

FLAVIo. ¡Ay, Claudio; ay, amigo; tú no sabes 
El agudo dolor que el pecho veja! 
Imploro tu consejo: tus palabras 
Quizás del pecho desterrar pudieran 
Los horribles combates que tramara 
La suerte de mi padre. Claudio, sepas 
Que mi padre aun existe y vive en Roma, 
Y triste muerte le amenaza fiera. 
¡Oh dioses, socorredle! 

CLAUDIO. ¿Qué me dices? 
¡Por ventura hoy a tu padre encuentras. 
Al padre que buscabas por los mares! 
¡Oh cielos! ¿Dónde está, que verle pueda? 

FLA.vro. ¡Ay! no lo creerás: él es, Eustaquio ... 
Mi padre, y su hijo soy ... ¿qué me aconsejas? 
¿Descubriréle acaso que soy su hijo? 
O ¿evitaré por siempre su presencia? 
Corre por la ciudad que él es cristiano,_ 
Y Adriano no lo ignora. Muerte cierta 
Tiene mi padre, triste y desgraciado. 
Soy feliz, por tan fúlgida nobleza 
Y por tener un belicoso padre . . . 
E infeliz, pues la muerte le rodea. 
Expuesta' veo su gloriosa vida: 
¡Ay! ¿por qué, ¡oh! cruel desgracia, me atormentas? 
¿N o toleré ya tu pesada mano? 
Mas, ¡ay! ¿y si él muere? mas no quiera 
Adriano condenarle. ¿Es honroso 
La muerte recibir, cuando en la guerra 
Su generosa sangre ha derramado 
Por defender nuestra imperial diadema? 
¿Y es de un emperador acaso dign.o 
Dar a Eustaquio tan necia recompensa? 
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Qué afectos · en tu pecho SE( despiertan 
Para hacerte la guerra. Mas escucha: 
Y o quisieTa que a ti mismo te venzas 
Ocultándote. En esto, amigo Flavio, 
Su dulce salvación sólo se encuentra. 
Eustaquio creo que amará la vida, 
Cuando de su hijo la existencia se_pa. 
Débesle descubrir que su hijo vive 
Y vive en Roma; pero que obedezca 
Al mandato de Adriano y verá entonces 
Al hijo. Corazón y heroica fuerza 
Le faltarán para llevar el peso 
Del amor paternal y el ansia inmensa 
Oprimirán el dulce y noble pecho 
De un padre y doblegada su dureza 
Con gusto adoraría a nuestros dioses. 
He aquí lo que mi alma te aconseja. 

¡Ay, Claudio, cuán pesado es tu consejo, 
Más duro que el acero y que la piedra! 
¿Cómo quieres que yo, infeliz, oculte 
Que soy su hijo? ¡Ah! en vano, esperas 
Que de. mi amor filial obtenga tanto. 
¿Flavio disimular que .su hijo sea, 
Cuando el_ objeto encuentra de sus ruegos? 
¿Que su amor paternal, no mi alma, venza 
Amor de ·un caro padre en tal peligro? 

Su peligro enfrenar tu amor debiera 
Por salvarle del trance malhadado. 
Y o contigo estaré, y esta contienda 
Del amor sostendrémosla nosotros 
Y de afectos internos dura guerra. 
Que del amor vencido el noble Eustaquio 
Será, mi corazón constante espera. 

Seguiré tu consejo, y me preparo, 
Claudio, para tan cruel y cruda empresa, 
Como tú quieres. Si ceder rehusa, 
Firme permaneciendo con dureza 
En su opinión, oh Claudio, dime: 
¿Qué será mi esperanza lastimera? 

.. 
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Do manejaste la afrentosa azada 
Ofreciendo a los hombres dulce trigo, 
Mientras el duro arado el buey tiraba. 
También no ignoro cómo un querido hijo 
Perdiste .en apartado bosque . 

1 

EusTAQUio. ·¡Basta! 
Flavio. ¿Por qué a un padre dolorido 
Reclamas la memoria tan acerba . 
De aquel lance más fiero que un suplicio? 
¿Quieres serme cruel, cuando te he amado 
Como ama un padre a su querido hijo? 
Más, ¡ay! recuerdo con tu nombre sólo 
A mi hijo. Mas no fué ningún castigo 
De vuestros falsos dioses mi desgracia. 
Tú, mi Dios, oh Señor, Tú, Jesucristo, 
Tú castigaste mis pasadas culpas, 
Porque yo en otro tiempo ciego, mísero, 
Tu prepotente Ser no conocía; 
Mas en Su ira benévolo, benigno 
Fuiste, Señor. Y o fuí también de dioses 
Falsos adorador del impió * rito. 
N o rehuso acordarme de los yerros 
Que me arrojaron en aquel abismo 
De densas nieblas y de horror cubierto. 
Mostróme Dios su luz de claro brillo 
Y abracé su doctrina, arrancando 
El repugnante velo que he tenido. 
Entonces conocíle y con el nombre 
Las costumbres mudé; y tesoros ricos, 
Pingües ganados, fértiles campiñas, 
Heredades y campos mil ·fructíferos 
Quitóme Dios. Errando largo tiempo 
Lejos de Roma estuve· Un caro hijo, 
Que seis años tenía, en las orillas, 
-¡Memoria acerba!-abandoné de un río; 
Yo queria probar el ancho vado, 
Y de las aguas arrastrado he sido . 
Socorrerle no pude. ¿De qué sirve 
El que me acuerde del querido mío, 
Si Dios el fausto día me apresura 
En que le vea en el dichoso asilo? 

*Véase la nota en la pág. 103 Poesías de Rizal-por J .. C. de Veyra. 
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Este hijo, que piensas ser difunto, 
Vive y en Roma vive. Pues él mismo 
Cuenta el triste suceso que nos dices; 
Duda no existe que él sea tu hijo; 
Que un pastor le librase de la muerte, 
Quiso la voluntad del Dios propicio. 
También se llama Flavio, conocémosle: 
Si quieres verle, augustos sacrificios 
Ofrece y a los dioses reverencia. · 

EusTAQUIO. ¿Cuentas la verdad? ¿Vive mi querido 
Hijo? ¿ Conócesle? ¿Podré creerte? 

CLAUDIO. Te dice la verdad, y así yo digo 
Que él es tu hijo,· si repite Fausto 
Tus palabras fielmente. 

EusTAQUIO. 
1 

¡Dios benigno! 

FLAVIo. 

¡Qué escucho! ¡Cielos, socorredme! Y vive ••. 
¡Decid en dónde, amados! ¿en qué sitio 
Mi hijo está? 

Sacrifica al sacro J ove, 
Y le descubriremos. Si el castigo 
Que a ti amenaza yerra su fortuna. 
¿Cómo ver quieres al perdido niño? 

EusTAQUIO. Quisiera que él también fuese partícipe 
De mi muerte futura y del destino. 
Si fué educado en la cristiana vida . 
¡Ay! Quizá adora a Júpiter impÍo 
Las primeras ideas olvidando 
Y al único Dios. 

FT.AVIO. Él ha prometido 
Seguir y honrar a nuestros sacros dioses. 
Porque Roma los honra. Resolvimos 
Por nuestro amor no descubrirle, Eustaquio, 
Si tú no profesas un temor divino 
Hacia los dioses: lograrás salvarte 
Y a él de esta manera. · 

EusTAQUIO. ¡Ay! amigos, 
Si supiéseis el áspero tormento 
Que sufre el corazón . . . Sed compasivos . 
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FLAVIO. Tenemos compasión de ti y por esto 
Tu hijo ocúltase a nosotros mismos. 

EusTAQUIO. No es compasión, amigos, para un padre. 

FLAVIO. ¡Y la tuya no es para tu pobre hijo! 

EusTAQUIO. Le amo más que vosotros. ¡Ciertamente 
Debe tener costumbre, portes lindos* 
Como en su tierna infancia demostraba! 

FLAVIO. Y tales todavía. Mas tú mismo 
A ti salvándote, salvarle debes, 
Y juntamente tu pequeño Tito. 

EusTAQUIO. Nunca seremos salvos, no dejando 
De aquesta vida el miserable asilo; 

CLAUDIO. 

FLAVIO. 

No consagrando a Dios nuestra existencia ••• 

Mas, ¿qué veo? 

Te ruego, señor mío . 

EscENA III 

Adriano, Cornelio y dichos 

ADRIANO. ¡Idos pronto, y que Eustaquio permanezca! 
(a Flav. y Claud.) 

Mira en qué situación estoy, Cornelio, 
El campeón más intrépido de Roma 
Niega la ofrenda a Júpiter excelso. 

CoRNELIO. Señor, sé tu clemencia y su delito. 

EusTAQUIO. Ningún delito, culpa o error tengo 
Por quien usar él su clemencra deba. 

AnRIANo. Cumple el mandato y el odoro incienso 
Al sacro J ove complaciente ofrece. 

EusTAQUIO. Si es delito reh:usarlo cual lo quiero. 
Condénenme a muerte vuestras leyes. 
He vivido bastante; y mi deseo 
Es descansar tras penas y fatigas 
Y una tranquila paz. Sólo tu acero 

• En Ou.lt., partes: creemos error tipográfico, y por eso, lo corregimos, 
haciendo portes.-Ed. 
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A mi valor, que fué tan fiel al trono? 
Un sacrificio del profano incienso 
Con que tú quieres que mi fe ultraje 
A vuestro impuro Júpiter lo niego. 
El Dios omnipotente inmortal lauro 
Me lo promete y con un reino eterno. 
¿Cómo invocar en vuestro Capitolio 
Un vano nombre que en el fiero estruendo 
De los combates no me fué propicio? 
A mi Dios invoqué, y en el momento 
Conmigo estuvo contra fieros Partos; 
Y a do iba seguía el triunfo presto. 
¡En su nombre vencí a tus enemigos! 
Este solo Señor con el incienso. 
En la cumbre diré del Capitolio; 
No siendo ya Él, a Júpiter desprecio . 

¿En qué Dios piensas? Sábese bastante 
Que el hombre a quien adoras era reo, 
Y los mismos judíos le mataron. 
¡Jerusalén, sí, contemplóle muerto! 

EusTAQUio·. Comprender no puedes de qué modo 
Él mortal era, si tu oscuro pecho 
La luz divina no ilumina bella. 
Pero ¿no sabes que vengó el Eterno 
Su nombre en los hebr.eos miserables, 
Con tal venganza que al mundo entero 
Llenó de espanto? Y, señor, nosotros 
Si no lo ignoras y soldados nuestros 
Fuimos la ira y furor de sus venganzas. 
Acuérdate, señor, de 'aquel suceso, 
De aquella guerra que llenó de espanto, 
Con la cual asolamos aquel reino . 
Un millón y cien mil de los judios 
La dura muerte míseros sufrieron: 
Unos por hambre, otros por espada, 
Aquéllos por las fieras perecieron. 
De la divina furia vengadora 
Bastante fe prestaron tantos muertos. 
Este mismo, señor, el mismo Cristo 
Le predijo tan lúgubre suceso, 
Tú, señor, y yo estábamos con Tito 
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En aquel siempre memorable asedio . • • 
N o es romana crueldad ni furor loco 
Sino de la justicia un gran ejemplo. 

Esto fué un tiempo, y no conviene 
Recordar una guerra que yo creo 
La memoria de Tito mucho ofenda. 
Tú .eres romano y de Roma es deseo 
Que honres a nuestros dioses. 

EusTAQUIO. Soy cristiano. 

ADRIANo. ¡Luego de la infeliz muerte eres reo, 
Y la ley de Trajano te condena! 

EusTAQUIO. A la sentencia conformarme quiero; 
Pronto estoy a morir y mi dulce hijo. 

ADRIANO. Supiste siendo intrépido guerrero 
A otros dar muerte con valor terrible, 
Y sufrirás con valor el mismo efecto . 
Pero de tu hijo gritará la sangre, 
Pidiendo cruel venganza . . . 

. EusTAQUIO./ N o la temo. 

AnRIANo. Soy para mi hijo padre bondadoso. 
De mi palacio no saldrás ta:ri presto, 
En los últimos días que te quedan 
Sino para ofrecer el suave incienso 
O para perecer. A tus soldados (a Cornelio) 
Y a ti lo fío; guárdale, Cornelio. 
Mas tú entretanto delibera y toma 
Digno de tus virtudes un consejo. 
V é y vuélvete mudado de lo que eres 
Para cumplir más pronto mi deseo. 

EusTAQUIO. Otro del que ahora soy en vano esperas 
Verme, Adriano, de un modo tan violento. 
No, no verás infiel a Dios a Eustaquio, 
Al que supo vencer muchos guerreros; 
Ni me verás en las impuras aras 
De vuestros falsos dioses ofreciendo 
Incienso a J ove por temor villano. 
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A.DmANo. · Retírate por hoy, y piensa un momento 
Que la obediencia y sumisión me debes: 
Tus atrevidos locos pensamientos 
Con que ultrajas a César y a los dioses 
Por tu invicto valor te los concedo; 
Pero, si tenaz eres, mi clemencia 
Es igual a mi cólera. 

EusTAQUIO. N o temo. 
No, tu furor, ni compasión imploro. 

ADRIANO. Soldados, custodiadle al momento. 

EusTAQUIO. No temas que me escape; Dios me guarda 
Mejor que los soldados del imperio (váse). 

ADRIANO. 

EscENA IV 

Adriano y Cornelio 

(Aparte)-Ceñido de laureles está Adriano, 
De flores y en un trono colocado; 
Pero vese en la dura alternativa 
De condenar 'a su guerrero caro 
O de absolverle, pareciendo flojo.) 

CoRNELIO. ¡No conozco, señor, por qué al culpado 
Le retardas la muerte·! Su respuesta, 
Tan soberbia como imprudente, acaso 
No digna .a tu valor, pues tal locura 
Es indigna de un hombre tan sensato. 

AnRIANO. ¿Cuántos de la ciudad saben que adora 
A otro creado dios imaginario? 

CoRNELIO. Sábelo la ciudad toda. 

ADRIANO. Quisiera 
A su valor no parecer ingrato 
Y a su fidelidad, por quien yo reino. 

CoRNELIO. (Con ira) ¡A su fidelidad y valor falso 
Su presente impiedad bastante eclipsa! 
Desobedece Eustaquio tus mandatos, 
Y la ley sigue· que aborrece Roma. 
Los padres del imperio, los romanos 
Que atribuyen a J ove su alto triunfo, 
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Ni cruel· te llamarán, ni rey ingrato, 
Pues en los núrnenes augustos creen 
No a aquel Cristo a quien adora Eustaquio 
Mira que cuanto más le amenazas 
Tanto menos te teme ese malvado. 
Y Roma en tanto impaciente espera 
Ver si defiendes los edictos sacros 
Del gran Trajano, y que respeto encierra 
Tu noble pecho a nuestros dioses santos. 
Roma cree que J ove la protege 
Y la defiende en el imperio vasto; 
Así, sumisa, a nuestros dioses ama, 
Y ama y respeta a los dioses tanto • 

ADRIANo. Por esto hele a Eustaquio prohibido 
Que salga fuera de mi gran palacio, 
Si acreedor a J ove no conoce 
De las empresas cien gloriosos lauros. 

CoRNELIO. Jamás lo hará; mas tengo un medio sólo 
Para obtener que siga tus mandatos. 

ADRIANo. ¿Cuál? 

CoRNELIO. Condénale a muerte al niño Tito, 
Y tu ira temerá con gran espanto, 
Pues cegado y burlándote, se cree 
Que no será jamás él condenado, 
Y entonces temerá, cuando el efecto 
De tu furor él vea. 

ADRIANO. Ejecutarlo 
Has tu mismo consejo y que hoy fenezca (váse). 

CoRNELIO. Mi consejo entendió mal; entre tanto 
Por obra lo pondré. Al ver su muerte, 
Se afianzará en su opinión Eustaquio. 

(FIN DEL ACTO TERCERO) 

ACTO CUARTO 

EscENA I 

Cornelio y Metelo 

CoRNELIO. N o, no queda ya efugio para Eustaquio, 
Pues cuanto más Adriano le amenaza 

11 
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Tanto en su voluntad está más firme, 
Y por nos afrentar con soberbia habla 
Y a nuestros dioses; muerte deseando 
Acusa que los hombres la retardan. 

METELO. Mas cuando vea que no son en vano · 
Del César las airadas amenazas, 
Tal vez la muerte que para él desea 
Infúndale temor al contemplarla. 

CoRNELIO. Induje a Adriano darle muerte a Tito; 
Saldrá quizás la cosa muy contraria:. 
Mi opinión te diré yo francamente, 
Cuando para explicarla tiempo haya. 
Por ahora tardar no me conviene: 
A Tito le daré a fieras airadas, 
Porque estos espectáculos al pueblo 
Le gustan y quizás su autor alcanza 
Por ellos nuevo mérito y laureles. 
Muerta una vez del padre la esperanza, 
Con nuevas ansias buscará la muerte 
Y más, le culpará si la retardan . . . 

METELO. ¿Sabe Eustaquio la muerte de su Tito? 

CoRNELIO. No la sabe: él morir no lo rechaza. 
De su prisión le sacaré, Metelo; 
Tomaré de su padre mi venganza, 
Y de esta suerte burlaré del padre 
La siempre recelosa vigilancia. 

EscENA II 

Flavio y dichos 

FLAVIQ. ¡Cornelio, por piedad permite que hable 
Con Eustaquio! ¡Me niegan tus soldados 
La entrada en sus terríficas prisiones! 

CoRNELIO. Pues humilde lo pides, de buen grado 
Te lo concederé. Por un momento 
Espera que lo saquen de palacio. 
Ven, Metelo, acompáñame si quieres 
Para cumplir las órdenes de Adriano. 
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Y de las armas el rumor y estruendo! 
Si me seguiste . por buscar ciudades, 
También debes seguirme a un reino eterno 

FLAVIO. Te amo con el amor de un hijo amante: 
Mas ¿contigo perezca es tu deseo? 

EusTAQUIO. N o digas que me quieres, ¡porque agravas 
Mi dolor! mientras pobre te contemplo 
Que careces de un bien eterno y puro 
Pero no finjas un amor ajeno. 

FLAVIO. No finjo, señor. Júpiter excelso 
Atestigua del pecho la pureza 
A quien consume del amor el fuego. 
Mas si de tí piedad no tienes; Tito 
Morirá sólo por tu cruel deseo. 
También perecerá tu mayor hijo 
Al que, si ·accedes, descubrirle puedo. 
Mas para no morir a vuestros ojos 
Le oculto. 

EusTAQUIO. Y ¿es amor? no; que es tormento. 
Y engaño fabricado por vosotros 
Para mitigar mi corazón paterno. 
Bastante tu valor conozco, Flavio, 
Y tu piadoso amor te lo agradezco. 

FLAVIO. Ni engaño es, ni conoces todavía 
Mi amor que a tu persona· sólo tengo. 
Mas di ¿quieres morir sin ver a tu hijo, 
Sin decir nada ni el adiós postrero? 
Si :a él y a mí nos amas ciertamente, 
Muéstramelo y verás mi pensamiento 
¿Lloras? ... ¿Por qué tu rostro vuelves? ... ¿dime? 
¡Querido padre! Aquí en mi triste pecho 
Encuentras un filial amor. ¡Soy Flavio! 
¡Soy el que sufre sin igual tormento! 
¡Piérdeme o sálvame contigo, Eustaquio! 
Si me quieres salvar, iré contento . . . 
Llévame a Tito, a mi querido hermano, 
Pues convencerle y abrazarle quiero 
Ya que tu corazón es inflexible . 
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Pero ¿le has visto tú? ¿Cómo lo sabes? 
¿Por -qué? ¡Cuéntame, cuenta, Claudio mío! 

CLAUDIO. Conducido por pérfidos soldados 
Cerca al anfiteatro yo le he visto: 
La turba al espectáculo corría 
Para mirar al desgraciado niño. 
Repetía la plebe confundida: 
¡Mira al hijo de Eustaquio, mira a Tito 
Entregado a las fieras; es cristiano! 

EusTAQUIO. Criador omnipotente, Dios benigno (mirando al Cielo), 
Su tierno corazón suave conforta. 
Señor, sosténle, a ti te le confío; 
¡Sé dulce en el instante de su muerte! 
Triunfa, Señor, de cuantos enemigos 
Hay en el mundo. Exalta de tu nombre 
La gloria, porque seas tú temido. 
Roma vea que tú, Señor, le ayudas. 
Su alma recibe . . . Mas ya dulce Tito, 
Hijo mío, feliz gustoso ofrece 
Tu sangre por tu hermano, hijo querido. 

FLAVIO. ¿Qué dices, padre? ¡Oh! ¡cuál me oprime el pechot 

CLAUDIO. ¡Oh! mi Flavio, bien tienes tú, motivo 
De llorar . . . en los ojos . . . en el rostro . . • 

EusTAQUIO. Mas ¿qué parecía, Claudia mío? 

CLAUDIO. Radiante, alegre cual naciente Febo 
Apenas me vió cuando, Claudia, dijo: 
"Adiós, y di a mi padre que apresure 
El feliz día por estar conmigo" 

FLAVIO. ¡Ay, salvarle quisiera!. ... mas ¿que miro? 

CLAUDIO. Tú no lo ignoras, que también es tu hijo 
Y ¿no le salvas del dolor que sufre? 

EusTAQUIO. ¡Ay, salvarle quisiera! ... mas ¿que miro? 

CLAUDIO. 

EscENA VI 

Tito y dichos 

¿Cómo? Pues ... ¿te salvaste? ¡No lo entiendo! (a 
Tito) 

J 1 
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TITo. ¡Ay! padre ... ¡ay! amigos . 

EusTAQUIO. Hijo amado, 
¿Te mantuviste fiel a Dios? 

TITo. Sí, padre. 

EusTAQUIO. ¿Cómo huiste del premio deseado? 

TITO. No pienses que fuguéme, caro padre. 

EusTAQUIO. ¡Oh Dios! me temo algún pérfido engaño. 

TITO. No temas, no, pues preparado estaba 
A recibir la muerte cual cristiano. 

EusTAQUIO. ¿Que ha sido, pues, de ti? Refiéreme al instante. 

TITo. Apenas me dejaste, entró en mi cuarto 
Y me sacó de él el feroz Cornelio, 
Confiándome a sus pérfidos soldados, 
Pues a la muerte condenado estaba 
Por el mandato del insigne Adriano. 
De ahí me condujeron al instante 
Al ancho y espacioso anfiteatro. 
Y al momento me veo en la arena 
De la gente y paredes rodeado. 
Rugidos desde las cerradas cuevas 
Oía de leónes no contados. 
Y o doblé en tierra mis rodillas tiernas 
Y pienso en mi Señor. Su nombre santo 
Con ferviente clamor lloroso invoco 
Avivo la esperanza, pues cercano 
Y a veo el asilo de los justos. 
"Toma tu siervo,-con fervor exclamo,­
y el sacrificio de mi vida acepta. 
Te encomiendo, Señor, mi padre amado 
Y mi aliento recibe bondadoso." 
Esto dije, y al punto Jos soldados 
A dos leones las barreras abren 
Que furioso al medio se lanzaron; 
Airados mueven sus guedejas largas 
Y sus colas agitan con espanto; * 

* Alguien ha interpolado la palabra fiero, entre "con" y "espanto", resuelta­
mente. hemos eliminado la voz, por requirirlo la integridad del metro.-Ed. 
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Y rugiendo cual truenos fragorosos 
Hambrientos salvan el inmenso patio. 
Sus dientes y sus garras me mostraban; 
Mas al llegar a mi, deponen el estrago, 
Y me acarician con ternura suma. 
Y volviéndose plácidos y mansos . 
Tres veces rozan su rojizo lomo 
Ligeramente a mi derecho lado. 
Y plácidos mirándome descansan 
Y de la arena se echan a lo largo . 

EusTAQUIO. ¡Oh consejos de Dios inexcrutables! 
¡Tú a los leones haces tornar mansos; 
Su corazón con tu palabra 'ablandas 
Y endureces también a los malvados! 
Por tal prodigio a tu Señor bendice (a Tito) 
Y dale gracias por dejarte salvo. 
¡Ciega Roma! abre tus nublados ojos 
Y reconoce al Dios de los cristianos. 
Mas di ¿cómo has venido? 

Trro. El pueblo entero 

CLAUDIO. 

Del suceso tal álzase admirado 
Y al instante también yo me levanto, 
Yéndome a los que guardan las entradas 
Que quizás por ti, padre, me dejaron. 
Y fuíme a ti por el C'amino recto. 
Haz, Señor, lo que sea de tu agrado (mira:ndo al Cielo) 
Que el sacrificio de mi vida ofrezco. 

Tu Dios desea verte sano y salvo 
Para que a Jove plácido obedezcas. 

EusTAQUIO. Por tal medio no quiere él sea salvo. 
Ni lo puede querer. 

CLAUDIO. ¿Por qué no puede? 

EusTAQUIO. Porque no quiere que a su fe seamos 
Unos traidores pérfidos. ¡Oh¡ Tito 
Mira a tu hermano en el guerrero Flavio 
Te referí. 

TITO. ¡Querido! ... ¡dulce hermano! (va a abrazarle y le 
detiene Eustaquio.) 
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¡No le abraces! ¡Contrario es del Dios nuestro! 

¡Infeliz Flavio! ¡Hermano desgraciado! . 
¡Señor, su corazón de hierro vence! 

¡Mira cuán cruel te muestras, hijo ingrato! (a Flavio). 
Debió vencerte Tito con su ejemplo* 
Y el saber que las fieras se domaron. 
Mira que Dios el ímpetu salvaje 
De los leones fieros ha domado 
Por darte a conocer que su ser es Supremo. 
Con valor me seguiste cual soldado 
N o temiendo el espectro de la múerte . 
Por la: gloria marcial fiel, acatando 
Al caudillo de las romanas armas * * 
Y siguiendo la voz de mi mandato. 
Y a mi querer pusiste el noble pecho 
A las densas saetas de los Partos, 
Valeroso e intrépido cual siempre . 
Y ahora necesito de ti, Flavio, 
Aquel valor, fidelidad debidos 
A un Dios criador, potente y soberano. 
Tú ·me reconociste por tu padre 
Y ¿tu quierer mudaste, Flavio ingrato? 
Más ¿por qué intento doblegar un alma 
Que se hace sorda a mis consejos sanos? 
¡Hijo infeliz, de mi presencia huye, 
Por no escuchar mis postrimeros fallos, 
Las quejas dolorosas de tu padre 
Que el corazón lastiman. Parte, Flavio, 
V é lejos de tu padre a quien desoyes. 
Y di al menos: "Adiós, padre ... hermano • " 

TITO. ¡Ay! Flavio ... 

EusTAQUIO ¿Tienes corazón bastante 
Para decirlo?. No lo tienes tanto. 
Tú tal ingratitud no manifiestas. 
¡Ay! responde, responde desgraciado. 

*En Cult. Soc. "Debió vencerte de Tito el ejemplo . .'' Estábamos dispues­
tos a dejarlo sin alteración, confesando nuestra deficiencia en no acertar con 
lo correcto y propio: un padre jesuíta que lo vió, apuntó el verso del texto, 
lo que nos pareció bueno, y lo acogimos con agradecimiento.-Ed. 

* * Hemos rearreglado el orden de palabras para reconstruir estos dos 
versos, añadiendo romanas en el segundo, para completarlo.-
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¡Venciste, padre, y a tus plantas vesme! (se arrodilla) 
Adoro a tu Criador, le adoro y amo. 
Conozco al Dios Supremo de mi infancia. 
Si me reciben sus amantes brazos, 
Le querré más que nunca. ¿Esperar puedo 
Que recibirme quiera aunque malvado? 

EusTAQUIO Si, Flavio, y por mi boca te promete 

Fr.AVIO. 

Que Él te admite en su asilo sacrosanto, 
Con tal que le ames con amor de un hijo. 

¡Era ciego e infeliz, hace diez años! 

EusTAQUIO Tus infidelidades cometidas 
El arrepentimiento borra, Flavio, · 
Levántate· y reposa bien contento.* 

FLAVIO. Contigo espero el premio deseado 
Que me prometes . . . ¡Tito, ven y abrázame! 

EusTAQUIO ¡Abrázale y muramos abrazados! 

(FIN DEL AcTo CuARTo) 

CLAUDIO. 

Fr.AVIO. 

CLAUDIO. 

FLAVIO. 

ACTO QUINTO 

ESCENA I 

CLaudio y Flavio 

En fin, oh Flavio, ¿qué de tu existencia 
Puedo esperar? 

Yo pienso, caro amigo, 
Que en el Cielo me aguarda un dulce asiento 
Y duradera paz; pero conmigo 
¿No estarás? 

Veo que paterna ciencia 
Pudo ya encaminar tu entendimiento 
A los senderos do odiarás tu vida. 

N o ya por el amor busco la muerte. 
La razón a opinión tal me convida. 
Si mi padre (no quiéralo la suerte) 

* Agregamos bien, entre "reposa" y "contento," pues a la línea le falta ima 
sílaba, para ser verso.-Ed. 
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De 'Adriano obedeciese los mandatos, 
Estaría más firme que una roca, 
Y yo calificándolos de ingratos 
Continuaría en lo que Dios me enseña. 

Pero . ',.· ¿esta fe tu sangre, Flavio, exige? 

Lo pide ahora; pero, Claudio, mira: 
Si quisiese luchar, como te dije,* 
Por monarca, que mísero suspira 
Y por Roma animoso me ofreciese: 
¿Algún premio feliz he merecido? 
Pues mucho más morir y luchar debo; 
Pues si esto a un miserable lo debiese. 
Por mi Dios que con su gloria me convida 
¡Más debería a Dios esclarecido! 
Y más, Adri:ano levantar no puede 
Mi cuerpo de la tumba ya olvidada 
Ni que more en región tan regalada 
Como la que mi Dios ya me concede. 
Deja que vaya a nuestros aposentos** 
Para tratar de religión querida . . . 
Los últimos momentos de mi vida . . . 

(Interrumpiéndole) ¿De tu vida los últimos momen­
tos? 

Piensa, Flavio, y con juicio determina. 

Pienso y me duele mucho, caro amigo, 
. Que no tengas feliz parte conmigo 
En el gozar de la bondad divina. 
¡La paz busquemos en el cielo santo! 

N o quiero el cielo. Sé que más te estimo 
De lo que crees, Flavi:o. ¡Qué quebranto! 
¡Por haberte estimado, triste gimo! 
¡Oh corazón cruel ingrato y duro! 

N o lo es tan duro que por ti no sienta 
Un agudo dolor que triste apuro, 

* N os tomamos la libertad de suprimir lo, entre "te" y "dije," que aparecen 
en la edición de Cult. Soc., por requerimiento del metro.-Ed. 

**"Deja que vaya a nuestros departamentos," (Cult. Soc.), que no es verso 
endecasílabo: también estábamos por dejarlo intacto; y el propio sacerdote, 
mencionado en nota de la pág. 119, propuso el cambio de la voz "departa­
mentos" por aposentos, y así se salva el inconveniente.-Ed. 
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La pasada inquietud que me atormenta. 
¡Ay! por tu obstinación, inquieto muero! 
Tal vez harás lo que desechas ora 
Y entonces alegría encantadora 
Por tu mudanza religiosa adquiero. 
Y si tu corazón ardiente me ama, 
Apaga el fuego que mi pecho inflama. 

ESCENA II 

Metelo, Cornelio y dichos 

CoRNELIO. ¡Alejaos de aquí! y tú vé a Adriano (a Flavio): 
Te mando que a él vayas al instante . . . · 

FLAVIO. ¿Por qué? ... ¡me llama nuestro soberano! 
(Pues veo en su faz gesto amenazante.) 

CoRNELIO. '":;' ¿Y lo preguntas? ¿Sabes que un romano 
·-· Importunar no debe al gobernante? 

V é, Flavio, y lo sabrás en el momento; 
Y tú, parte también en seguimiento (a Claudia). 

(Vanse.) 

EscENA III 

Metelo y Cornelio Solos 

CoRNELIO. ¿Sabes que Flavio sigue ya y adora 
Al Dios de los cristianos y que es hijo 
Del Criminal? 

METELO. De averiguarlo acabo;· 
¿Mas qué será del desgraciado joven? 

CollNELIO. Arrancado del lado de su padre 
Vivirá; y de los númenes al culto 
Por las lisonjas volverá de Adriano; 
Y más, Adriano tiene un ateniense, 
Hombre de rara ciencia y de talento, 
De elocuentes razones persuasivas 
Que contrariar difícilmente pueden, 

003584-5 

Y le disuadirá con su discurso, 
De modo tal que cederá gustoso . . . 
Y de su padre lejos no es posible 
Que a los ruegos resista y que la muerte 
Busque, demente, con un tal deseo. 
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METELO. ¿Vivirá Flavio? 

CoRNELIO. ¡No me importa nada! 
Pues él poco se opone a mis designios. 
Eustaquio, sí, se muestra mi contrario, 
Con Tito morirá y en breve plazo 
Si Adriano·lleva a cabo sus designios. 

METELO. ¡Por ellos, en verdad, compasión siento! 
¿Y apresuras la muerte a reos míseros? 

CoRNELIO. Si reos son, ¿por qué tardar la muerte? 

METELO. ¡A los cristianos los defiende el Cielo! 

CoRNELIO. ¡El Cielo! 

METELO. ¿No lo viste en ese Tito? 
¿Quién refrenar el hambre de las fiel' as 
Puede sino la omnipotente fuerza? 

CoRNELIO. ¿Cómo defiendes su cruel delito, 
Cuando tal crimen los acusa y hiere? 

METELO. Con tal defensa, digo, los acusas. 

CoRNELIO. ¿Y las mágicas ·artes no conoces 
Que sirven con frecuencia a los impíos? 
Y ¿verás aún más raras maravillas? 
Además, lo desea nuestro Adriano. 
A pesar de ser lento, le he movido 
Que me los deje y que decida de ellos 

METELO. Pero ¿tú crees que deUtos tienen? 

CoRNELIO. Así lo quiere: sé lo que me hago: 
Helos aquí que vienen con cadenas. 

METELO. ¡Ay, que derramas inocente sangre! 
¡Oh, qué terror! ¡Qué leyes tienes, Roma! 

EscENA IV 

Eusta.quio, Tito encadenados y dichos 

CoRNELIO. Manda el Emperador que te dijera 
Su prepotente voluntad postrera, 
Y determina bien sobre tu suerte: 
¿Quieres el sacrificio o bien la muerte? 







FLAVIO. 

EusTAQUIO. 

FLAVIO. 
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EscENA V 

Flavio y dichos andando 

¡Oh padre ... deténte! . . . ¿Por qué con cadenas 
Caminas gustoso? ¿a do vas? 

Al cielo. 
¿Y a do te diriges, mi dulce consuelo? 

Me voy con vosotros, por muerte sufrir. 

EusTAQUIO. Querido, ¿será cierto? 

FLAVIO. . ·¡Qué ataque terrible 
De premios, promesas, lisonjas, razones, 
Miradas terribles, airadas acciones, 
Pensando que pueda del bien desistir! 
Mas Dios ha vencido por mí, y al instante 
Morir con vosotros desea mi alma; 
Morar placentero y feliz en la calma, 
Cantando alabanzas al Justo Criador. 

EusTAQUIO. Inundas mi pecho, mi Flavio querido. 
Eustaquio temía por ti solamente. 
Y tiembla ya el pecho con gozo ferviente, 
Por verte resuelto a morir con ardor. 

CoRNELIO. ¿Los dioses no adoras? 

FLAVIO. ¿Los dioses de Roma? 
Adoro al Eterno Criador de la tierra, 
Al Dios soberano de paz y de guerra; 
Por Él morir quiero y servirle cual fiel. 

CoRNELIO. Ponedle cadenas, venid, oh soldados (vienen). 

FLAVIO. ¡Cuán dulces las siento! ¡qué suaves cadenas! 

EusTAQUIO. Por fin, me quitaron las lúgubres penas; 
Rebosa mi pecho dulzor, suave miel. 
Veréte por cierto, oh Dios, con mis hijos • 
Por Dios convertiste mi fúnebre llanto 
En gozo abundante de célico encanto, 
Que llena de gozo el feliz corazón. 
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TITo. ¡Felices ya somos! 

FLAVIO. ¡Dischosos nosotros! 

CoRNELIO. Llevadlos, soldados, a darles la muerte. 

EusTAQUIO. Venid y suframos con pecho el más fuerte, 
Pues Dios nos convida a su eterna mansión. 

EscENA VI 

Cornelio y Metelo 

METELO. No se conoce tal virtud en Roma, 
Pues reciben alegres la sentencia 
Y se contentan si del mundo parten . 
Tan resignados miran la hora extrema, 
Que es posible que un numen les dirija 
Superior numen en poder y fuerza. 

CoRNELIO. Te engañas. Valor finjen los cristianos, 
Porque de intrépidos la fama anhelan. 
Si morir saben, en reinar soy sabio . 
Por fin, vencí triunfando de la fiera 
Que la corona arrebatarme quiso. 

METELO. "Presto se cae el que veloz se eleva." 
- La fortuna es voluble, y desde lo alto 

Precipita al mortal en la cisterna .. 

CoRNELIO. Después de Adriano, yo seré el primero, 
Y mandaré en la comenzada guerra. 

METELO. Si cayó tu enemigo, tú que subes 
En tu futura caída cree y piensa. 

CoRNELIO. Como no tengo la fortuna tanta, 
No temo que me arrojen con la fuerza. 

METELO. Creo que así discurren los humanos 
Que de sí mismos míseros se ciegan. 
Sobre la ·suerte ajena cuerdos somos; 
Pero, ciegos, acerca· de la nuestra. 
Y con ella mancharme no quisiera. 
Yo, Cornelio, soy reo de su sangre, _ 












































































































































































































